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L  Órgano del pen­

sam iento  pa r t ic ipa  
en  la  m u g e r  d e  la 
n a tu ra leza  de lo sde  
s u s  sentidos y de­

be ser  débil y delicado como aquellos y 

y  p er tu rbado  con frecuenc ia  por varios 

accidentes q u e  no o cu rren  a l hom bre. E l  
d ia f r a g m a , cen tro  de la  s e n s ib i l id a d , es 
m as movible y se afec ta  con  m as  facili­

dad  en la m u g e r  que  en  el hom bre  y

es ta  propiedad pecu l ia r  s u y a  hace q u e  las 
emociones influyan en  el cerebro . L a  m a­

triz, q u e  es  para  ella un  segundo  d ia frag ­

m a, a taca  y deso rdena  m uchas  veces en  
la m u g e r  el ó rgano del pensam ien to , p a r t i ­

cu la rm en te  en  ciertos periodos de indispo­
sición ó em barazo ,  y  de aq u i se  observa 
q u e  en  esas  épocas e s tán  su je tas  á  cap r i­

chos inconcebibles  , cam bio  de  ca rác te r  é 
i lusiones  fan tásticas  q u e  las hacen  incapa­
ces de p re s ta r  u n a  a tenc ión  cons tan te  por 

e s ta r  mas viva y d esa rro llad a  su  sen s i­

bilidad.

L a  delicadeza de  los ó rganos de sus  

sen tidos las  hacen  suscep tib les  de infinidad

DOMINGO S.

DEL BELLO SEZO.
®

Periódico (le l i te ra tu ra , m o ra l,  c iencias y m odas, dedicado 
esclusivamente á  las m ugeres.

OCTUBRE 184S.

Ayuntamiento de Madrid



de sensaciones fuertes q n e  en el hom bre 
son de tan  poca im portancia  que  casi pasan  

desaperc ib idas  , y tienen  una  serie  de pe­
queños goces ,  que  b a s ta r ía n  p a ra  su  dicha 
si es ta  consistiese en el núm ero  m as bien 
(¡ue en  la esencia  6 calidad. Sin em bargo , 

lo que las d is trae  y en tre tiene  les sa tis ­
face y parece  b a s ta r le s ,  s in  q u e  s ien tan  
m as que  deseos  m om entáneos de goces in ­

significantes , en  tanto  q u e  el hom bre  im ­
pelido por el deseo de ace rcarse  y u n ir s e  á 
la  m u g e r , form a proyectos y  em prende  
g ran d es  cosas, sufr iendo  bajo m uchas y 
d is t in ta s  fases  las ag itac iones  p roducidas  

por la vehem encia  de sus  pensam ientos .
El hom lire  parece se r  mas dichoso por 

la acción y com binación  de sus  id eas ,  y la 

m u g e r  m as con ten ta  cu  el reposo alternado 
con a lgnü  m ovim ien to , como estados mas 
adecuados am bos á  la esencia  constitu tiva  
del respectivo sexo. La vivacidad de las im ­
presiones y sensaciones  y el estado pecu­

l ia r  de los órganos d es ig n a  m arcadam en te  
el ca rác te r  pecu l ia r  de la im aginación de 
la  m uger,  por c u y a  propiedad son sus  ideas 
mas vehem entes  y los objetos se im prim en  
con m as propiedad y exac titud  en  su ce re ­
bro  , si b ien no d iri jen  sus  pensam ientos 

en  a rm on ía  con las ideas adqu ir idas  y su 

sensib ilidad  exaltada por la im presión  del 
m o m e n to , les hace p resc ind ir  con h a r ta  
frecuencia  de su s  princip ios y  acaso del po r­

ven ir  , encontrándose  pocas que  no p re­
fieran á  la  duración  dcl dia de m añ an a  el 
m om ento p resen te ,  dejándose llevar de la 
im presión  del m om ento . Acaso según  esta 

descripc ión  d irá  a lg u n a  de n u e s tra s  am a ­
bles lec toras q u e  se les qu ie re  asem ejar  á 
los n iños. N ada m e n o s ; creem os son las 
m u g e re s  se res  dem asiado  sensib les  en  ge­
nera l y q u e  sobre csc itadas  po r  todo lo que  
las rodea, dom inadas po r  su s  sensaciones ó 
su s  sentidos , concluye su  im aginación por

lim itarse  á  e s ta r  pasiva  y s in  tener  la fuer­
za de invenc ión ,  rep resen ta f io lm en te lo so b -  

je tos coqio un  espe jo , m as d is ta  m ucho  de 

se r  u n  b u en  cuadro . No hab lam os  de esa  
invención que  consis te  en e jerc ita r  la  co­
q u e te r ía ,  en  b u r la rse  ó re irse  de su s  am an ­

tes y b u s c a r  recu rsos  p a ra  e lud ir  la v ig i­
lanc ia  de los padres  ó personas  á  cuyo c u i­
dado e s tán  encom endadas.  F rcc isa inen to  
porque  poseen en es lrem o es ta  especie de 
invención , en  la  que  la mas torpe puede dar  
lecciones al hom bre, creem os son suscep ti­
b les  de ad q u ir i r  la  o tra  que  exige u n a  a ten ­
ción con tinuada con u n a  la rg a  serie de ideas 
y raciocinios. Ha habido  varias  m uge re s  fi­
lósofas, y que  se han  dedicacloal estudio  de 

la sc ienc ias  y n in g u n a  de ellas  h a  hecho uno 
de esos im portan tes  descubrim ien tos  re se r­
vados á  los q u e  con la as idu idad  del e s tu ­

dio y paciencia  p a ra  o bse rva r ,  h an  prestado 

e m in en te s  servicios al género  hum ano , La 
m u g e r  en  razón  á la  vehem encia con que  
rec ibe  las im presiones  es toda del m om en­
to p résen le .  T iene  sobre  el hom bre  la g ran  
ven ta ja  de la p resenc ia  de ánim o en  las s i­
tuaciones difíciles; mas la inqu ic liu lde l por­
venir, el recuerdo  de lo pasado  y su s  re la ­
ciones con lo p re sen te  no las afecta en  tanto  
grado. Los s is tem as  adoptados por las m u­
g eres ,  tra tándose  de a r te s  ó c iencias,  ó mas 
bien los preferidos por e l las ,  son los c rea ­

dos p o r  la  fuerza de la  im aginac ión  y  asi 
h an  dado s iem pre  la p re fe renc ia  á  P latón, 

Zenon y D esear les  en tre  los domas filó.sofos. 
L a  curiosidad  de la m u g e r  se  ejerc ita  de 
continuo en los objetos que  la rodean  y  asi 
prefieren tener  conocimiento de los secre­
tos y anécdotas d e  las sociedades q u e  fre­
cu en tan ,  mas bien q n e  de los de la n a tu ­
raleza, y por esto  se a p re s u ra n  á  en te ra rse  

de lo que  en ellas ocu rre  p a ra  h ace r  inves­

tigaciones y  com entarios.
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IIIG E U E S  CÉLEBRES.

R ila  L u n a ,  cólelire actriz española , cu ­

y a  m em oria  d u ra rá  tan to  cuan to  sea  el 

tiem po q u e  se  conserven  las  m as be llas  
trad ic iones  de nues tro  tea tro  m oderno . E ra  
h ija  d e  Joaqu iu  Alfonso de L u n a  , d e scen ­

d ien te  d e  u n a  fam ilia  i l u s t r e , y de M agda­
lena  G a r d a  , am bos a rag o n eses  y ded ica­
dos al a r te  dllicilísimo d é l a  declamación; 

nació en  M álaga en 2 8  de abril de  1770 . 
L a  educac ión  de R ila  , lo mism o q u e  la  de 
sus  h e rm a n as  A ndrea  y J o s e f a , si no a r ­

tíst ica  fué por lo m enos esm erada  y re li­
g iosa , p o rq u e  su p a d re  e ra  hom bre  que  
profesaba en  este  p u m o  principios m u y  
au s te ro s .  D e d ic a d a s , como e ra  na tu ra l,  
las tres  h e rm a n a s  á la  profesión de sus  pa­

d res  , d iósc á  conocer R ila  en  1 7 8 0  en un  
tea tro  provisional que  abrió  por su  cuen ta  
un  actor llam ado S ebas tian  B r iñ o l i , por 
b a i la rse  cerrados  los p r inc ipa les  con m oti­
vo del fallecimiento d e  Carlos I I I .  Alli re­
p resen tó  con m ucha  aceptación varias  p ie­
zas de n u es tro  an t iguo  te a tro ,  e n tre  ellas 
la  de C asa con dos p u e rta s  m a la  es de 

g u a rd a r  , e n  que  dió las m u e s tra s  mas 

inequívocas de su  b r i l lan te  d isposición p a ­
ra  es te  género . Poco d esp u és  se ajustó  pa­
r a  la  com pañía de los reales  sitios, de don­
de paso en  1790 , y en  v ir tu d  de orden 
del conde de F lo r ida -B lanca ,  á  inco rpo ra r­

se de seg u n d a  d am a  en la  com pañía  de 
M artínez ,  q u e  ocupaba  el teatro  del P r ín ­
c ipe , y  en  la  q u e  se  b a i lab a  de p r im era  
M aría  del Rosario  F e rn a n d e z ,  vu lgo  la  T i­
ran a .  E n  el m ism o año  ejecutó el papel de 
su l ta n a  en L a  E s c la v a  del N e g r o -P o n t o  

con tal acierto  y  cscitó  de tal m a n e ra  el

en tusiasm o  púlilico, q u e  las rep resen tac io ­
n es  de aque lla  función d u ra ron  19 dias 

consecu tivos.  T a n  lisongcro  tr iunfo  no p u ­
do m enos de d esp e r ta r  los celos de la T i­

ra n a  y  a u n  de poner en  movimienlo los re ­
sortes  d e  su  envid ia  p a ra  d es tru i r  u n a  re­
pu tac ión  nacien te  q u e  podía echa r  po r  t ie r ra  

la  su y a  .A estefiu  se lin jióenfcrm a p a ra  p re ­
c isa r  á  R i ta  á  e jecu ta r  s in  es tud io  previo 
varias  com edias en q u e  ella sobresalía . La 
R ila  rece lando  es ta  tram a  b ab ia  estudiado 

Zelos no ofenden a l  S o l ,  de su e r te  q u e  lle­
gado el m om ento m as crít ico  de sup lir  á 
la  p r im e ra  dam a  , pudo  poner es ta  come­
d ia en  escena  con tan  feliz éxito , q u e  p ro­
dujo  en los espec tadores  u n  en tusiasm o 
h a s ta  en tonces  no conocido. E s te  nuevo 
tr iun fo  h izo conocer á  T i r a n a  q u e  no era  

p ru d e n te  ceder el campo á  rival tan  temi­
b le ,  y q u e  debia d isp u ta r le  unos a p la u ­
sos q u e  h as ta  aque l m om ento h ab ían  sido 
patrim onio  suyo. Con este objeto salió de 
nuevo á la  escena  en la  com edia t i tu lada  

L a  m uger vengativa. E l en tusiasm o  que  
acab ab a  de csc ita r  la  R ila  , b ab ia  en a rd e ­

cido los ánim os y los espectadores  q u e  a n ­
tes h ab ían  aplaudido  á  la p r im e ra  dam a, 
c rey e ro n  q u e  su  e jecución  e ra  glacial com­
p arad a  con la  de la  segunda . Asi pues ,  la  
T i r a n a  sufrió  del público el desengaño  mas 

am argo . Al año s igu ien te  pasó n u e s tra  ac­
triz al tea tro  d e  la  C ru z ,  donde consiguió 
nuevos lau ros  con la  rep resen tac ió n  de 
E l  desden con el desden, po r  c u y a  causa  

la  dam a doña J u a n a  G arc ía  pidió su  re tiro , 
quedando  la  R ita  de  p r im era .  Perm aneció  
en  e l mism o teatro  h a s ta  el año d e  1 8 0 8 ,  
en  que  s in  cau sas  no toriam ente  conocidas 
y  á  la  edad  de 36 años, puso  fin á  su  glo­
r iosa  ca rre ra ,  s in  q u e  b as ta sen  á  separa r la  

de su  propósito n i  las  in s inuaciones  de p e r ­
sonas re sp e ta b le s ,  n i los ruegos  de sus 
a m ig o s ,  n i  lo q u e  es  m a s ,  las  ám plias  y
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generosas  ofertas del Excm o. A y u n tam ien ­
to, qu ien  p a ra  sa tisfacer  la  púb lica  e s p c c -  
tacion , m anifes tó  la ab so lu ta  n eg a t iv a  de 

R i ta ,  á p esa r  de  h a b e r la  hecho las  p ro ­
p u es ta s  m as ven ta josas . D esde en tonces  se 
lia hab lado  m ucho  ace rca  del motivo que  
tuvo e s ta  cé lebre  actriz  p a ra  re n u n c ia r  á  
la  e s c e n a : unos lo a t r ib u y e n  á  a lgunas  
contestaciones h a b id as  con el correg idor 
de aq u e l la  época don  Jo sé  C o r tin a ,  y otros 

á  u n  escesivo fondo de m elancolía  q u e  la 
dom inaba  á  consecuencia  de su s  m a log ra­
dos a m e re s ,  c i rc u n s ta n c ia  no  dificil de 

c ree r ,  a ten d id a  la  vehem encia  y sens ib il i­
dad  de su  a lm a. D espués  de h ab e r  obten i­
do su  jub ilac ión , perm aneció  en  Madr id  co­
mo cosa de dos años.  E n to n ces  fué cuando 

in s tándo la  M anuel G arc ia  P a r r a  á  que  sa ­
liese o tra  vez á  la  escena  con testó : «Ya no 
debem os,  am igo  mió , esponer n u e s t r a  re ­
pu tac ión  á  la  in c e r t id u m b re  de u n a  nueva 
ten ta tiva . ¡Q u ién  sabe  como nos rec ib ir ia  
hoy el mism o público  q u e  a y e r  nos a p l a u -  
d ia  con tan to  en tu siasm o! » S in  em bargo  
en  el año de 181 4 con motivo de h a b e r  r e ­
g resado  de F ra n c ia  nues tro  soberano  , a c ­
cedió á  fuerza de in s ta n c ia s  á  e jecu ta r  u n a  
fu n c ió n ; pero no llegó e l caso d e  verificar­

se. E n  el año de 1 8 0 8  se  tras ladó  á  M ála­
g a ,  en  seg u id a  á  C a rra l ra c a  y  otros p u n ­
tos y  pos te r io rm en te  á  T o led o ,  buscando  
en todas pa r te s  alivió á  s u s  achaques  físi­
cos. H acia  el año de 1 8 1 8  fijó te rm in a n te ­
m en te  su  res idencia  en  el P a rd o  en treg ad a  

de continuo á  prác ticas  re lig iosas y  redu ­
cida á  u n  to ta l a islam iento  y  vo lun ta r ia  

o scu r id ad ,  h a s ta  el d ia  2 4  de  febrero de 
1 8 3 2 ,  en  que  saliendo p a r a  M adrid  á  fin de 

h a c e r  u n a  co n su lta  de s u s  dolencias y visi­
ta r  á  su  h e rm a n a  Jo se fa ,  la  acometió u n a  
p u lm on ía ,  que  dió fin á  su  vida en  6 de 

m arzo, cuando  con taba  62  años de edad. 
E l  tra to  de R ita  L u n a  e ra  sum am en te  afa­

b le  y  fino con toda  c iase  de p e rso n as ;  su 
a lm a  com pasiva no podia m ira r  con indife­
renc ia  las desg rac ia s  a g e n a s , y lodos e n ­
con traban  en  e l la  u n a  am iga  generosa  y 
u n  se r  su m am en te  benéfico , b a s ta  el e s ­
trem o de d espo ja rse  a lg u n a  vez de las  ro­
pas q u e  l levaba  p a ra  da r la s  á  q u ie n  las 

necesitaba . C ons tan tem en te  e n c e r ra d a  en 
su  cuar to  t rab a jan d o  , tan  solo se p re sen ­
taba  á  su fam ilia  á  la s  h o ras  de com er, sin 
pe rm iti r  que  d u ra n te  la  com ida se hab lase  
de  cosa  a lg u n a  re la t iv a  á  su profesión: 

s iendo un e n ig m a  b ien  s in g u la r  q u e  u n a  
m u g e r  que  parec ia  form ada esp resam en le  
por la n a tu ra leza  p a ra  re in a r  en  el templo 
de  T a l ía ,  hub iese  cobrado  u n a  avers ión  
tan  escesiva  a l tea tro . N u n ca  qu iso  con­
t ra e r  m a tr im on io  con n in g u n o  d e  los m u­
chos actores q u e  la  solic itaron, y decia  que 
so lam ente  adm ili r ia  u no  q u e  la  p u d ie ra  
m an ten e r  con decencia  fuera  del ejercicio 
cómico. Pero  s u s  deseos ja m ás  l legaron  á  
rea liza rse : todas s u s  e speranzas  se  m alo­

g ra ro n :  tuvo  q u e  sofocar su s  pas iones : su 
a lm a  sufrió  en  silencio  y  tal vez esto  m is ­

mo jusli i  que  s u  aborrec im ien to  á  la  esce­
na y  la  m elancolía d e q u e  se dejó dom inar  
h a s ta  su  m uerte .  No se c rea  por lo que  
dejamos dicho q u e  la  R i ta  no par tic ipaba  
de  las  deb ilidades  que  lodos tenem os. U na 

de ellas  fué h ab e rse  picado con M oralin  
h as ta  el punto  de no re p re se n ta r  su s  come­

d ia s ,  porque supo q u e  el au to r  no halló  
b ien  e jecu tado  por aque lla  actriz  el p a ­
pel de doña Isab e l  en  E l  viejo y  la  niña.  

C onsiderada  R ila  como ac tr iz  no es m enos 

so rp renden te  v e r la  desco llar  en  la  escena 
en  un  sig lo  en  q u e  dom inaba  el mal gusto  
d ec lam ato r io ,  y  en  que  la tradición de la 
R ique lm e y  la  m em oria  rec ien te  de Ladve- 
n a n d , podían oponer un  obstáculo  á  sus  

t r iun fos .  Mas e l la  tuvo que  c re a r ,  po rque  
careció de m odelos; y s in  otro auxilio que
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u n  a lm a  m u y  e l e v a d a , u n a  im aginac ión  
vo lcán ica , y u n  corazón lleno d e  l a m a s  
e sq u is i ta  sens ib il idad  , eclipsó la  gloria de 

sus  a n t e c e s o r a s , supo con las  m odulacio­
n es  de su  he rm osa  voz a b r i r s e  paso  h as ta  
e l a lm a  de los espectadores . L as  lág r im as  
de R i ta  e ran  lá g r im as  de fuego que  hacían  

b ro ta r  las de  c u an to s  la  e s c u c h a b a n : el 
acen to  del dolor no e ra  en  su  boca  u n a  fic­
ción , e ra  la  c sp rc s io n  del a lm a  ag itada  
por el sen tim ien to  ; sus  bellos ojos negros  
y p en e tran te s  d ab an  á  su  fisonomía la  e s -  
p res ion  mas v eh em en te :  su  aven ta jad a  es­
t a tu r a ,  su gracioso ta lle  , su s  finos m oda­

l e s ,  la  nobleza de  su  p e r s o n a ,  hac ian  q u e  
parec iese  en  la  e s c e n a ,  s e g ú n  la  espresion 
d e  nuestros  m as ap rec iab les  li tera tos , co­
mo una "princesa rodeada de comediantes. 

Todos los géneros  la  e ra n  fá c i le s ; p a ra  
todos h a b ia  rec ib ido  ven ta jas  de la  n a tu ­

ra leza .  Solam ente no se en say ó  en  la  t r a ­
ged ia  s in  duda  por la  p revención  q u e  en su 

tiem po se ten ia  co n tra  es te  género . L ás t i­
m a  q u e  no h u b ie se  unido  s u s  ta len tos á  lo.s 
del famoso Isidoro  M aiquez , p a ra  q u e  se 

h u b ie se  adm irado  u n a  p a re ja  q u e  no h a b r ía  
ten ido  rival en  E u ro p a .  P e ro  la  R ila  n u n ­

ca  fué  am iga  de M aiquez , ni és te  de ella; 
ta l vez por esp ír i tu  de r iv a l id a d ; adem as 

d e  q u e  Is idoro  p u e d e  dec irse  q u e  com en­
zaba  á  coronarse  de  laure les  cuando  la R i­
l a  e s tab a  p róx im a á  despo jarse  de ellos: de 
todos modos la  re t i r a d a  de e s ta  célebre 
ac tr iz  fué u n a  ca lam idad  p a ra  el tea tro , 
y  su  m em oria  p a s a rá  á  la  pos te r idad  con 
los  honrosos títu los q u e  s iem pre  ha  m e re ­

cido , y a  se  considere  á  R i la  L u n a  como 
m u g e r  v ir tu o sa  ó ac tr iz  em inente .

D iccio n a rio  de mugere.'i eélehres.)

UN AMOR DE BALCON.

(C ontinuación).

 E n  e f e c t o , . . . .  t o d a s  la s  j ó v e n e s  s u e ñ a n
c o n  e sa s  lo n le r í a s  , d i j o  M r .  G c r l ) ie r  con  
u n  lo n o  d e  l á s t im a  c ó m ic o .  V a m o s ,  c á l l a ­
le  l o c a ,  y c u a n d o  seas  la  m u g e r  d e  M r .  ü i i -  
c h e m i n . . . .

— N o lo  s e r e  j a m á s ,  p a d r e .
 Ali! A l i ! . . . . y  p o r  q u é ?  r e p l i c ó  , el c o -

m c r c ia i i l c  s iu  a l t e r a r s e .  Q u é  t ie n e s  q u e  v i­
t u p e r a r l e ?  d i .

— T o d o ,  d i jo  M a r g a r i t a .
— T o d o ? . . . .  r e p i t ió  e l c o m e r c i a n t e ;  eso 

es m u y  v a g o .
— Sí, s e ñ o r ,  t o d o . . .  lo  p r i m e r o  q u e  es 

a b o g a d o ;  la  a b o g a c ía  e s  u n a  p ro fe s ió n ,  y yo  
q u i e r o  q u e  m i  m a r i d o  n o  te n g a  n i n g u n a .

— P a r a  d e c i r  e so  , ic i id r á s  r e g u l a r m e n t e  
a l g u n a  r a z ó n .

U n a  m u y  e s c e ic n le ,  p a d r e  m i ó ;  u n  l i c m -  
b r e  q u e  t ie n e  u n a  o c u p a c ió n ,  e s tá  e n t e r a m e n ­
t e  d e d i c a d o  a  e l la ;  e l q u e  n o  t i e n e  n i n g u n a  
lo  e s tá  e n le r a m e n l '^  á s u  n u ig e r ;  y d e b e  s e r  
m u y  fa s t id io so  si u n a  q u i e r e  p o r  e j e m p lo  ir  
á  los T i i l le r ia s ,  q u e  lo d ig a  s u  m a r i d o :  I m ­
p o s i b l e , q u e r id a  a m ig a  , to n g o  q u e h a c e r . . . .  
tongo  q u e  d e s i in c b a r  u n  p le i to ,  te n g o  q u e  i r  
a l  t r i b u n a l . . . .  y d e s p u é s ,  d e s p u é s  o t ro s  cosas  
m a s . . . .  ¿C ó m o  es p o s i b h 'q u e  I\Ir. D u c l ie m in  
p ie n s e  c a sa r se  c u a n d o  a u n  n o  h a  p e n s a d o  en  
a p r e n d e r l a  p o lk a ,  n i  la  m a z u r c a ?  Le lie o í­
d o  d e c i r  q u e  n o  la s  a p r e n d e r á  i i i m c a , q u e  
le  b a s t a b a  con  s a b e r  b a i l a r  u n  r ig o d ó n ,  u n  
u a l s . . . .  E n  fin , p a d r e  m i ó ,  M r. D u c b e m in  
l l e v a  g u a n te s  n e g r o s ;  y n o  m e  c a s a ré  y o  j a ­
m á s  s in o  c o u  u n  l i o m b r c  q u e  lo s  l le v e  a m a ­
r i l lo s .

M a rg a r i t a  b i i b i e r a  p o d i d o  h a b l a r  p o r  m a s  
t i e m p o  p e r o  su  p a d r e  y a  n o  la o ia .  B a ja n d o  
lo s  a n te o jo s  s o b r e  s u  n a r i z  , m i r a n d o  con  
a t e n c ió n  á  su  l ib r o  d o  c a ja  y l o m a n d o  su  
p l u m a ,  se  p u s o  á  l i a c e r  s u s  c á lc u lo s  a l r u id o  
d e  la s  p a la l i r a s  d e  s u  b i j a .  C u a n d o  e s te  r u i d o  
a c a b ó  , d i j o  I r a n q u i l a m e n l c  y  s in  c e s a r  de  
p o n e r n ú m e r o s  u n o s  d c ln i jo  d e  o t ro s :

— “ N o  t ienes  m a s  q u e  a ñ a d i r ? »
M a r g a r i t a  c r e y ó  q u e  l ia b ia  g a n a d o  la  p a r ­

t i d a ,  y  q u e r i e n d o  l iacc rsc  á  s u  vez  la  g e n e r o ­
s a ,  d i jo :

— «¡Si m e  a m a s e  a l  m e n o s ! ”
— Q u é  o t r a  p r u e b a  n e c e s i ta s  q u e  la  d e  

p e d i r  tu  m a n o ?  r e s p o n d ió  M r .  G e r b ie r .
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Aíi! V. c r e e  cjiie e s to  b a s ta ,  p a p ú ,  r e p l i ­
có  la  jo v e n  co leg ia la  c o n  u n  a i r e  iiii p o co  
m a l ig n o .  P e i o d e  tu d a s  m a n e r a s ,  es i n ú t i l  q u e  
o s  e s p l iq u e  Jiii p e n s a m ie n to ,  p o r q u e  n o  m e  
c o m p r e n d e r e i s .

— Lo te m o  n u ic l io ,  d i j o  ol c o m e r c i a n t e  
c o n  u n  to n o  a f l ig ido ;  asi e s  q u e  n o  te  p r e ­
g u n t o  n a d a  m a s  N o  ten g o  m a s  q u e  u n a
o l)se rv ac io n  q u e  I i a c c r l e : l> o ro lc a ,  m i  l i e r -  
m a n a .  n o  lia te n id o  s i e m p r e  4 5  a ñ o s ,  n i  lia
s id o  ta n  g r u e s a  c o m o  e s tá  a h o r a   L ra  p o r
el c o n t r a r i o  l ia s la n tc  Iniiiita  , y  p o r  c o n se ­
c u e n c ia  m u y  iu is c a d a  p a i a  easa i-se ;  p e r o  la  
s e ñ o i i l a  c i ieo i i l ra l ia  á u n o  m u y  p e q u e ñ o ;  á 
o t r o  m u y  a l io ;  cs le  se [«u iia  m a l  la  c o r l ia la ;  
a q u e l  n o  lon ia  u n  e u ip lo o  q u e  la c o n v e n ia :  
es te  o t r o  n o  l i a i ia b a  la g a lo p  n i  e! p a s o  r u ­
s o  en  a q u e l  t i e m p o  e r a n  el ¡laso r u s o  y
la  g a lo p  lo s  b a i l c s d e  m u d a .  En u n a  p a l a b r a ,  
e l ú n i c o  co n se jo  q u e  y o .  j o v e n  e n lo i ice s ,  la 
d a b a ,  e ra  r e p e t i r l a  c o n t i n u a m o n l e  la f á b u la  
d e  la r o n t a i n e .

•■(hería n in a  u n  poco  e n v a n e c id a .
Y D o i íd e a  to d a v ía  n o  se lia c a s a d o .  Tú 

h a r á s  lo (¡iie ( | i t ie ra s ;  m i e n t r a s  t a n to  d i  q u e  
] tü u g a n  u n  c u b i c i t o  m a s  e n  la  m e s a  p a r a  
M r .  D u e l ie m in  á  q u ie n  e s p e r o  h o y  á c o m e r ,  y 
d é j a m e .

— Lo f]iie q u i e r e  d e c i r ,  p e n s a b a  D ía rg a -  
r i l a  a l  r e t i r a r s e , q u e  m i  p a d r e  n o  re tu i i ie ia  
á  la  id ea  d e  t e n e r  [lor y e r n o  á  M r. D iiehc-  
u i i n  | ) o ro   v e rem o s!

M a r f i n r i t u  C c r h ' i e r  á  A m a l i a  d e  C a s t c l m o -  
* riinlc.

■Qué d ic h o sa  e re s ,  q u e r i d a  m ia !  t ie n e s  u n  
n o n i l i r e  b o n i lo ,  t ienes  u n a  p a i ' l íc u la  a n te s  de l  
a p e l l id o  y e s te  d e  lo s  m a s  r e t u m b a n t e s  : n o  
a m a s  á  n in g ú n  jó v o n  . y n o  te  r e p i t e n  c o m o  
á  m í  d e s d e  q u e  a m a n e c e  h a s ta  q u e  a n o c h e c e  
es ta  fá in i la  d e  la  F o n la in c .

• C ie r ta  n in a  n n  p o co  e n v a n e c id a .  -
D esd e  q u e  s a l í  de l  co leg io ,  soy  o b je to  d e  

t i r a n í a s  d o m é s t ic a s  la s  m a s  d e s a g ra d a b le s ;  
q t i i e i e n  c a s a r m e  cou  u n  h o m b r e  á ( lu icn  yo
n o  a m o  . y m i  n o v e la  lia e m p e z a d o   ¡yo
a m o . . . !

S a l ió  la g r a n  p a l a b r a !  N o  m e  p r e g u n te s
s u  n o m b r o ;  lo  i g n o r o  E s a l io ,  os liciTUo-
so . e s  b l a n c o ,  t ien e  b igo tes :  y  j u e g o , . . . .  so 
v i s l e ! —  h a c e  u n  m e s  q u e  le  estoy  v ie n d o  
lo d o s  los d ias , ,  y  n o  lia l l e v a d o  n u n c a  d o s  s e ­
g u id o s .  la  m i s m a  c o r b a t a   cu  fin . e s  u n
v e rd a d c i 'o  L ioii.

I’e r o  le  o igo  e s c la m a r  d e s d e  a q u i :  S i  n o  
co n o ces  s u  n o m b r e ,  ¿ d ó n d e  le  yés?

E s c u c h a , A m a lia  , e s  m u y  n o v e le sc o  lo  
q u e  le  v o y  á d e c i r ,  p e r o  s in  e m b a r g o  e s tá
m u y  e n  e l  ó r d e n  s i e m p r e  u n a  jó v e n  se
casa  as i .

V iv im o s  en  la  p la z a  d e  L o u v o is ,  e n  la q u e  
s a b e s  h a y  im a  f u e n te .  N a d a  e s  m a s  á p r o p ó ­
s i to  j ' i i ra  los efec tos  c o m o  e s ta s  fu e n te s .  I n  
j t n e n  s e n t im e n ta l  p u e d e  p a s e a r s e  d e l a n t e  d e  
la vonliiiia  d e  la  s e ñ o r i t a  q u e  urna , s in  a t r a e r  
la a t e n c ió n  d e  U'S q u e  p a s a n  p o r  la  ca l le ,  y 
el d u l c e  m u r i m i l l o  d e  la s  a g u a s  d i s p o n e  su  
c o ra z ó n  á la  m e la n c o l í a .  H ac ia  t r e s  d ia s  q u e  
liidiia  s a l id o  de l  <x)legio, c u a n d o  u n a  m a ñ a ­
n a  m e  a s o m é  al b i i leon  y r e p a r é  q u e  u n  j ó ­
v en  ten ia  lo s  o jo s  fijos en  m ic s l r a  c a sa ;  n o  
s o la m e n te  en  n u e s t r a  c a s a ,  A m a l ia ,  s i n o  en 
la v e n ta n a  d o l í a s  d o  la q u e  y o  e s ta b a .  P o r  
n n  sen li i i i ie iU ü  ( |i ie  c o m p r e n d e r á s  m u y  iiien 
m e  p u s e  a l  m o m e n t o  m u y  c o lo r a d a  y m e  r e ­
t i r é  p r e c i p i t a d a m e n t e .  S in  e m b a r g o ,  le  c o n -  
lioso ( ¡ l i e . c u r io s a  d e  s a b e r  lo  q u e  b a r i a ,  
m e  o c u l té  t r a s  u n o  d e  lo s  p l ie g u e s  d e  la  c o r ­
t in a  y o b s e rv é .

N a d a  p a re c ía  ta n  i iU eresa i i lo  c o m o  es te  
j ó v e t i , q u e r i d a  m ia  ; ib a ,  v e n ia ,  y  se  p a s e a ­
ba  e n  la  p la z a  c o m o  u n a  a lm a  e n  p e n a  . y 
c a d a  vez  (¡ue p a s a b a  d e la n te  d e  m i  v e n ta n a ,  
l e v a n ta b a  los o jo s ,  o jo s  g r a n d e s  y  a z u le s  A m a ­
lia , l lenos  d e  lá g r im a s  y s ú p l i c a s ,  y c o m o  n o  
m e v e i a .  ya  los b a ja b a  c o n  u n a  e s p ic s io n  q u e  
m e  (lió |)ciia , t a n ta  p e n a  q u e  m e  v o lv í  á 
a s o m a r ;  p e r o  s in  l i ú r a r l e .  c o m o  ya  le  p u e -  
d .’S f i g u r a r ,  y  a fec la iu lo  u n a  in d i f e r e n c ia  b ie n  
le ja n a  d e  m i  c o ra z ó n .  S i n g u l a r  e fec to  d e  la  
s i m p a t í a  q u e  d e s c r ib e n  ta n  v e rd a d o ra in e i i l e  
las  n o v e la s  q u e  r o b a m o s  á la s  c r i a d a s  de l  
e n le g io l  Yo n o  m i r a b a  á  es te  jo v e n  . A m a l ia ,  
le  lo  i i s e g m o ;  p u e s  l i ien ,  c o n o c ia  en  m i  c u ­
r a .  e n  m í  f r e n te ,  q u e  éi  m e  m i r a b a .

Esto  q u e  te  d ig o .  A m a l ia ,  se  r e n u e v a  d o s  
veces  a l d i a .  C u a n d o  m e  l e v a n to  e n c u e n t r o  
á  es te  b e l lo  d e s c o n o c id o  d e c e i i l i n c l a  d e la n te  
d e  n ú  v e n ta n a  ; y  c u a n d o  a n o c h e c e  r e p a r o  
a u n  s u s  g n a iU es  a m a r i l l o s  c o m p o n ie n d o  su  
p e q u e ñ a  cor léa la  q u e  te s e r v i r á  p a r a  m o n t a r  
á  c a b a l lo ;  p o r q u e  d e b e  m o n t a r  á  calvallo; n o  
es v e rd a d ?

E s ta  e s  m i  v ida !  ( p ie r id a  A m a l ia ;  p o r  la 
m a ñ a n a  a l i s b a r  s u  l le g a d a  , p a r a  q u e  n o  se 
r e s f r ie  e s p e r a n d o ,  p o r q u e  liace  a lg u n o s  d ia s  
q u e  el  f r ió  e s  b a s la i ’. le  fu e r te :  ¡ lor la  t a r d e ,  
v e r  a l  q u e  a m o  a le ja r s e  b ie n  t r i s t e   q u i e ­
r e n  c a s a r m e  co n  i i n b o m l i r e  m u y  g r a v e ,  q u e  
u o  l leva  b igo tes :  e s  a b o g a d o ?  lo  q u i s i e r a s  t ú ?
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Adiós, í id ios , A m a l i a ,  e s p e ro  d a r l e  n u e ­
v as  n o t i c i a s  d e n t r o  d e  p o c o ,

T u  a m ig a  e n  la  v id a  y  e n  la  m u e r t e . -■

[C o n lín u a rá .]

SECCIOiV DE MODAS.

B lu sa  ó b a ta  de tafe lau  y  lana  con r a ­
y as  b la n cas ;  la p ech e ra  ab ie r ta  p a ra  que  

se vea el cam isolin , y los adornos d e  a q u e ­
lla, llamados de Cupido, de la m ism a tela, 
q u e  se reducen  a  unas  vueltas  con festones. 
La ba ta  se su je ta  con c in tu ró n  de la m ism a 

te la  ó con c in ta .  Calzado , ch inelas.

Vestido de f o u l a r , adornada  la  falda 
de dos volantes a ltos  , cue rpo  l iso ,  medio 
alto po r  los h o m b ro s , y  ab ierto  por de lan te ; 
esc lav ina  p eq u e ñ a  de la  m ism a te la , g u a r ­

nec ida  de flecos de s e d a ; m a n g a  lisa y 
c o r ta ,  adornada  con guarn ic iones  de enca­
je ;  som brero  de crespón  , m u y  ab ie r to  de 

aba jo , adornado de llores m enudas. Chales 

de enca je  negro.
O traje  de h a ré  rayado  de verde  y b la n ­

co , ado rnada  la  falda con tre s  volantes; 
cuerpo  liso, m u y  descolado, m an g as  cortas  

bordadas  de a g re m á n ,  canesú  de m use lina  
bordada ; íigu rando  pe to  po r  de trá s .  Som ­
breros  á  la  p am ela  d e  tu l b lanco  rizado, 
forrado de ta fe lan  rosa  ó crespón del m is­
mo color, adornado  de un  ram o de hojas; 
m an te le ta  la rg a  de enca je  negro , redonda  
po r  d e t r a s ,  ab ie r ta  á  la  a l tu ra  del brazo, 
y g uarnec ida  de en ca je  del mism o color.

J)c  p e k in s  b ro c h e s , ó de groe, de tu l

á  la  pompadoiir-, de rasos de o rien te  de to­
dos colores; dam ascos con d ibujos  te rc io ­
pe lad o s ;  rasos de c h in a ,  y los divinos 
cyones ó de gienadine-, azul tu rco  con for­
ros ta fe tán  dcl mism o color, guarnec ido  de 
cinco volantes , acom pañado c a d a  uno de 

u n a  c in ta  de terciopelo del ancho de medio 
dedo. Su h ech u ra  cuerpo  l i s o ,  descolado, 

con adornos de c in ta s  angostas  de  terc io­
pelo , m a n g a  co r la  con los m ism os adornos, 

pañue lo  b a l is ta  de l u j o ,  zapato  blanco. En 

la  cabeza flores m enudas.

— (5

E n  el Católico  de 20 dcl pasado leemos 
lo s igu ien te :

« Anoche presenciam os una  escena  tier- 
n a y  edificante: íb a se  á ad m in is tra r  el S an ­
to Viático á u n a  azafata  de palacio. S. D. M. 
salió de la  E nca rnac ión  á  las s ie te  y  m edia 
e n e l  coche de la  casa  rea l ,  destinado alefec- 
to, Y p o r  lo que  parece  se le l lam a «coche 
de Dios» E l saccrdo lc  s i im in is lran le  se 
apeó en palacio , donde se apean  nues tros  
reyes ,  al pie de la  esca lera  p rincipal,  h as ­
ta  donde llegó el coche y adonde no se p e r ­
m ite  llegar  c a r ru a g e  a lguno  q u e  no sea  de 
la  real familia. Subió  e l p res tcp reced ido  de 
m u l t i tu d  de  a d í a s  d c c u a lro  pávilos, lleva­
das  por pa r t icu la res  y  por varios d ep en ­
d ien tes  d e  la real casa , y seguido do varias 
seño ras  de la m ism a con luces encend idas .  
Uno de los p re sb í te ro s  sacris tanes  de la real 
cap illa ,  con m a n teo s ,  acom pañó al p res­
te desde su  e n tra d a  en el palacio b as ta  que 
de él salió. A travesada  la  g a le r ía  de c r is ta ­
le s ,  sub ió  a! cu a r to  d e  la  en ferm a , donde 
s in  d u d a  se ha l la r ían  las  reales  personas , 
p u e s  las  vim os b a ja r  acom pañando al Señor 
con candelas encendidas  en  las  m anos b a s ­
ta  el p re ti l  de la  escalera  p r inc ipa l,  donde 
es tá  el zaguane te  de los a labarderos .  Pos­
tra d a s  allí d e  rodillas  la  a u g u s ta  Isabel y 
su s  am adas  m adre  y  h e rm a n a  , adoraron  
devo tam ente  al Señor y se re t i ra ro n  tan  
luego  como el p res te  sub ió  en  el coche al 
pie de la escalera  p rinc ipa l donde se habia 
apeado. A dem as dcl acólito ib an  dos saccr-

Ayuntamiento de Madrid



dotes, uno con sobrepelliz y  otro con man­
teos llevando el farol. Seis alabarderos es­
collaron el coche asi á  la ida á palacio, 
como á la venida á la iglesia. Multitud de 
personas acudieron á palacio á presenciar 
esle devoto espectáculo y  á  adm irar la reli­
giosa compostura y  edificante ejemplo de 
la real familia. P

E n  el S o le t in  Oficial del e jerc ito  del 20 
se lee lo q u e  s igue:

«Se h a  suicidado en  Sevilla  el c a p i tá n  
del provincial de Córdoba D. José M aría  
González. A es te  es trem o , á  que  conducen  
las pasiones  desenfrenadas, y  las ideas  que  
s in  e s tu d ia r la s  las acogen los volcánicos 
cerebros ,  le condujo , seg ú n  se a se g u ra ,  la 
m u e rte  de u n a  in te re san te  jóven  á  qu ien  
am aba. E l vehem ente  c u a n  desgraciado  
González tomó en  un  líqu ido  u n a  porción de 
sustanc ia  fosfórica el m ism o d ia  q u e  se le 
dió sepu ltu ra  á  su  am an te .  Cuantos medi­
cam entos se  le h an  sum in is trado  h an  sido 
in fruc tuosos  , hab iendo  consegu ido  á  los 
cuatro  dias del a len tado  seg uir  á su apa­
sionada  como é l mismo decia  en  los ú l t i ­
mos mom entos» Y después  d e  es te  caso y 
o tros  m uchos q u e  se os p u d ie ra n  c i ta r ,  d u ­
dare is ,  herm osas  lectoras, q u e  los hom bres 
a m a n ?  «Los hom bres  son in sen s ib les ,  os 
oimos dec ir  á  cada  m om ento , son unos 
ego ístas ,  h uyen  de los dulces lazos d e  Hi­
m eneo , no s ien ten  como nosotras la mas 
noble  de todas las pasiones;»  pero tam bién  
oimos dec ir  á  los q u e  son sensatos y j u i ­
ciosos, «que  nos h ab len  las m u g e re s  al co­
razón , y  no á  la  im aginac ión; que  abando­
nen  a lgunos  ra los  c! tocador y cu ltiven  el 
en tend im ien to ; que  se convenzan q u e  todo 
lo deben  esp e ra r  de la h e rm o su ra  y las  v ir­
tudes, y nada de la superfic ialidad y  coque­
te ría .  E n tonces , y so lo  en tonces , las am are ­
mos. H asta  tan to , q u e  gocen con el incienso 
q u e  las q uem an  la  adu lac ión , la  h ipocresía  
y  la  pervers idad .

A caban de l lega r  á  n u es tra s  m anos las 

dos p r im eras  e n tre g as  del R a m i l l e t e  , pe­
riódico sem anal de  T ea tro s .  Sn  redaccicn , 

papel y  tipogrofia l lena rán  co lm adam ente  
los deseos de todas las  personas  q u e  á  él 
se su sc r ib an ,  y  podemos a s e g u ra r  q u e  

nos lia ag radado  sob rem an e ra  y  parecido 
p e reg r in a  la idea  de e s ta  publicación.

A M N C IO .
Se lavan al vapor toda clase de g u a n ­

te s ,  ya  sean  de ca b r i t i l la ,  castor ó seda. 
Se com ponen y  lim pian , poniéndoles bolo­
n es  si les fa l tan ,  y  q u ed an  sin m al olor, 
d e sp u é s  de lavados. P o r  dos re a le s ,  t ienda  
de los G uan tes  A zu le s ,  calle del Carm en, 
núm ero  23.

I)E PLANTAS Y FLORES.

A m or desgraciado.
G ra n a d o ,  ^ o r — V alor guerre ro .
G ira s o l— ^ 0  a p a r t a r  el pensam ien to  del 

objeto amado.

G era n io — A o alQ ñ u, sandez.
//e/íoíro;?o— Afecto violento  , am ar  á  nn 

objeto m as  q u e  asim ism o.
J a c in to — Amor tr is te .
[Jazm ín a m a ril lo— S e n su a l id a d ' .
J a z m ín  Wanco— Candidez.

J u n q u il lo  ó narciso— G randes deseos.
L i r i o — Inconstancia .

L a u r e l  com ún— T r iu n fo ,  gloria. 
lA iu v e l  ro srt— B ondad, belleza.
L í7a— P rim e ra  moeion d e  am or.

P ac ien c ia ,  tr isteza , 
ü /n / t ’íi— D ulzu ra .
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